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INTRODUCCIÓN. El artículo ofrece datos sobre la creación, desarrollo y problemática asociada 
al funcionamiento de los cotos escolares y la influencia en su puesta en marcha de distintos movi-
mientos y corrientes pedagógicas. Describe su utilización como iniciativa pedagógica, educativa 
y como recurso didáctico idóneo para la enseñanza de las ciencias de la naturaleza en la escuela 
y para la sensibilización del alumnado hacia la conservación y cuidado del medio ambiente. 
MÉTODO. Se utiliza el método histórico-educativo en el análisis de diferentes fuentes primarias 
y secundarias, se revisa la legislación y la política educativa centrada en los cotos y mutualidades 
escolares, y se relaciona e interpreta con la historia de la educación y la didáctica de las ciencias 
experimentales. RESULTADOS. El análisis realizado muestra que la utilización de los cotos 
escolares permitió la puesta en práctica de enfoques metodológicos adecuados para la enseñanza 
de las ciencias, que el uso de estos espacios sirvió para vitalizar el contenido de los programas 
científicos y estimular la actividad del alumnado en las tareas de aprendizaje, poniéndole en con-
tacto con la naturaleza, despertando su interés por el estudio práctico de la misma, desarrollando 
hábitos científicos y fomentando una actitud favorable hacia la conservación de la naturaleza y 
el respeto por los seres vivos. DISCUSIÓN. La discusión se centra en cómo la utilización de los 
cotos escolares hizo posible la puesta en práctica de nuevas orientaciones para la enseñanza de 
las ciencias divulgadas por algunos de los introductores de la didáctica de las ciencias en España 
en el primer tercio del siglo XX; y también en si la utilización de los cotos escolares como recurso 
didáctico podría ser una propuesta válida para la adquisición de una adecuada formación cientí-
fica y para fomentar actitudes favorables hacia la conservación de la naturaleza. 

Palabras clave: España, Educación primaria, Política de la educación, Historia de la educación, 
Enseñanza de las ciencias.
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Introducción

Los cotos y las mutualidades escolares de previ-
sión fueron instituciones estrechamente vincu-
ladas entre sí y ligadas a la escuela española du-
rante la mayor parte del siglo XX. 

Las mutualidades fueron establecidas por Real 
Decreto de 7 de julio de 1911, siendo aproba-
da su reglamentación el 11 de mayo de 1912. 
Eran asociaciones formadas por alumnos bajo 
la dirección del maestro o maestra que preten-
dían promover el ahorro para constituir un 
fondo común a través de cuotas voluntarias, 
donativos y subvenciones con fines de previ-
sión para la formación de dotes, pensiones de 
jubilación, ayudas en caso de enfermedad o 
fallecimiento, bibliotecas, cantinas escolares, 
etc., participando en su gestión el Instituto 
Nacional de Previsión y las Cajas de Ahorro. 
Hay que situarlas en las peculiares circunstan-
cias socioeconómicas de comienzos del siglo 
XX y en el contexto de la enseñanza de la pre-
visión y del proceso de institucionalización 
del seguro social en España (Ruiz y Palacio, 
1999). Las mutualidades, según María del 
Mar del Pozo (2006), se planificaron para fo-
mentar el ahorro e impulsar la riqueza nacio-
nal, a diferencia de la institución original 
francesa, que tuvo unos objetivos de coopera-
ción social, solidaridad y potenciación de la 
autonomía y autorresponsabilidad entre los 
escolares. 

El Real Decreto de 20 de septiembre de 1920 
determinaba la obligatoriedad de que todas las 
escuelas tuvieran esta institución y, en relación 
con ella, podrían “establecerse otros servicios 
de ahorro con fines determinados y de mejora-
miento social, como realización de excursiones 
escolares y colonias de vacaciones, roperos, 
etc.”. A la Inspección de Primera Enseñanza se 
le encomendaba el deber fomentarlas. La Ley de 
Enseñanza Primaria de 1945, la de Educación 
Primaria de 1965 y el Reglamento de Escuelas 
Nacionales y de Patronato de 1967 también exi-
gieron dicha obligatoriedad.

Una de las funciones asignadas a las mutualida-
des era la de crear y organizar cotos escolares de 
previsión.

Los cotos escolares: una experiencia 
educativa con proyección social y 
económica

Los cotos escolares eran asociaciones de alum-
nos dirigidas por sus maestros que, mediante el 
trabajo solidario y productivo desarrollado a 
través de una actividad agrícola, forestal, indus-
trial o artística, con fines educativos, preten-
dían ser una fuente de recursos para las mutua-
lidades escolares. Además de una finalidad 
pedagógica se les atribuyó un fin social (prácti-
ca del mutualismo y de la previsión) y un fin 
económico (recabar ingresos para la escuela, 
incrementar la riqueza forestal). 

En las escuelas rurales se establecieron cotos de 
carácter agrícola, forestal, apícola, sericícola, 
avícola, etc., mientras que en las escuelas urba-
nas se crearon cotos industriales (imprenta, 
carpintería, juguetería, etc.), artísticos (guiñol, 
música, etc.) y de labores manuales (repujado, 
bordado, etc.).

En el año 1913 solo se constituyó un coto y 
hasta 1923 no se creó el segundo (Mendo, 
1959). El primero se estableció en el pueblo ala-
vés de Barrio, en un terreno cedido por la dipu-
tación provincial. Paulatinamente se crearon 
los de Chite (Granada), de carácter sericícola; 
Miraflores de la Sierra (Madrid), de índole apí-
cola; Lobosillo (Murcia), de carácter forestal; y 
Montornés (Lérida), de tipo cunícola (Canes, 
2009). Según J. A. Láscaris (1955), desde 1913 
a 1933 se crearon 28, en 1943 eran 38 y en 1952 
su número ascendía a 734. Este número fue cre-
ciendo hasta los 2.360 que según Manuel Rue-
da (1962), vocal de la Comisión Nacional de 
Mutualidades y Cotos Escolares, había en di-
ciembre de 1962, siendo los más abundantes 
los forestales, apícolas y agrícolas, fundamen-
talmente en escuelas rurales.
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Los órganos responsables de estas instituciones 
eran la Comisión Nacional y las Comisiones 
Provinciales y Locales de Mutualidades y cotos 
escolares junto a la Inspección de Enseñanza 
Primaria. A los ayuntamientos incumbía su 
promoción y ayuda mediante la cesión de terre-
nos, subvenciones, etc., colaborando también 
los ministerios de Agricultura, Gobernación, el 
Instituto Nacional de Previsión, Cajas de Aho-
rro y empresas particulares.

El éxito de la puesta en marcha, organización y 
desarrollo de los cotos escolares recaía en el ma-
gisterio. Una tarea que requería una prepara-
ción de la que normalmente carecían. Era a los 
maestros y maestras a los que se les exigía un 
esfuerzo extra para buscar adhesiones de perso-
nas e instituciones, petición de subvenciones y 
terrenos a entidades locales o provinciales. Para 
superar esa falta de preparación se les recomen-
daba “la lectura de publicaciones, folletos y re-
vistas oportunas facilitadas por las Comisiones 
Provinciales de Mutualidades y Cotos y las De-
legaciones Provinciales del Instituto Nacional 
de Previsión” (Santos, 1969: 11) o acudir a cur-
sos de perfeccionamiento. En este sentido es 
destacable la acción llevada a cabo por inspec-
tores como Agustín Nogués o Juvenal de Vega, 
impulsores de la enseñanza agrícola y de cursos 
sobre mutualismo y previsión escolar, como los 
celebrados, por ejemplo, en Revilla de Camargo 
(Santander) en 1935 y 1936, sobre “Apicultura, 
técnicas rurales y mutualismo”, con el objetivo 
de “preparar a los maestros en estas técnicas ru-
rales para que las practiquen con los niños en 
sus Escuelas, bajo la modalidad de Cotos esco-
lares de Previsión, anejos a una Mutualidad Es-
colar” (Inspección de Primera Enseñanza de 
Santander, 1936: 83).

Otro aspecto que influyó en el magisterio fue que 
la inspección, siguiendo órdenes de la Dirección 
General de Enseñanza Primaria, “velaba” por el 
cumplimiento de la obligatoriedad del funciona-
miento de estas instituciones, recordándoles fre-
cuentemente la necesidad de su constitución. En 
Murcia, por ejemplo, la Inspección Provincial de 

Enseñanza Primaria creó una sección en el Bole-
tín de Educación para informar sobre estas insti-
tuciones, recordando la obligatoriedad de su 
creación: “es deseo de esta Inspección, reiterada-
mente expuesto, de que en todas las Escuelas de 
su jurisdicción ambas Instituciones tengan una 
vida activa y floreciente” (Inspección Provincial 
de Enseñanza Primaria de Murcia, 1967: 26), y 
que evidenciaba su no funcionamiento en mu-
chas escuelas. 

Para tratar de acrecentar su puesta en marcha 
se dispuso que se otorgaran a escuelas, alum-
nos, maestros e inspectores recompensas como 
la “hucha de honor”, la medalla de la mutuali-
dad, premios en metálico, etc. Asimismo, los 
maestros podían ser becados para asistir a cur-
sos de perfeccionamiento en temas relaciona-
dos con las actividades desarrolladas en los 
cotos (Inspección Provincial de Enseñanza 
Primaria de Murcia, 1959: 14-15). Además, 
por el Decreto de 18 de octubre de 1957 se les 
otorgaba puntos adicionales para los concur-
sos de traslados. 

Escuela rural, cotos escolares y 
política forestal en el franquismo

La escuela rural ha sido la predominante en 
nuestro país hasta los años sesenta del siglo pa-
sado. Eran, fundamentalmente, escuelas unita-
rias de un solo maestro o maestra con niños y 
niñas desde los 5 a los 13 años que, como ha 
puesto de manifiesto Antonio Viñao (2004), 
constituían en 1935 el 82,4% del total de aulas, 
siendo todavía en 1960 dicho porcentaje el 
42%. Durante los primeros años del régimen 
franquista, en concordancia con su mentalidad 
mitificadora del mundo rural, la mayoría de las 
pocas escuelas creadas fueron unitarias y se 
ubicaron en el ámbito rural. Posteriormente, el 
desarrollismo de los años sesenta iniciaría un 
acelerado proceso de desmovilización de la Es-
paña rural, incluida su escuela, para potenciar 
una sociedad industrial, urbana, con su escuela 
respectiva (Hernández, 2000: 127).
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Desde el Ministerio de Agricultura se fomentó 
la creación y funcionamiento de cotos de carác-
ter agrícola (Orden del Ministerio de Agricultu-
ra de 12 de enero de 1955). Distintas disposi-
ciones legislativas (Decreto de 5 de septiembre 
de 1952; Orden del Ministerio de Agricultura 
de 14 de febrero de 1953) regularon la cesión de 
terrenos por las corporaciones locales (Decreto 
de 27 de mayo de 1955), y encomendaron a los 
ayuntamientos su creación (Ley de Bases de Ré-
gimen Local, texto refundido de 24 de junio de 
1955). El inspector jefe de enseñanza primaria, 
Julián Gómez Elisburu, instaba a que las Juntas 
Municipales y los ayuntamientos facilitaran a las 
escuelas, especialmente a las rurales, parcelas de 
terreno de patrimonio municipal para que fue-
sen aprovechadas como cotos de carácter forestal 
que podrían ser repoblados. Se pensaba que de 
esa forma se crearían “fuentes de riqueza y en 
especial un amor al árbol, al campo y, en general, 
al ambiente rural” (Gómez, 1956: 152). 

La acción llevada a cabo en los cotos escolares 
hizo posible que se repoblaran terrenos yermos 
con eucaliptus, pinos, etc. Según el inspector de 
enseñanza primaria, Benito Albero (1959), el 
número de árboles pasó de 322.776 en el año 
1953 a 901.790 en 1957. Las repoblaciones fo-
restales fueron una de las actuaciones emble-
máticas del régimen franquista, aunque se co-
metieron graves errores en la política forestal 
llevada a cabo, ya que se hicieron repoblaciones 
con especies de gran productividad, primaron 
los criterios mercantilistas, convirtiéndose en 
una fuente de materia prima para usos indus-
triales y se desatendió la preservación de la bio-
diversidad y del medio natural (López y Gonzá-
lez, 2002; Barciela y López, 2003; Arco, 2003). 
Según el profesor Hernández Díaz (2014), al 
mismo tiempo que se introdujeron pautas de 
educación y producción agrícola que lograron 
cierta sensibilidad y educación cívica, también 
se llevó a cabo una política forestal asentada en 
la explotación de especies de rápido crecimien-
to y gran producción maderera, conducente al 
desarraigo de otras autóctonas, con unos costes 
medioambientales elevados. Se entendió que la 

escuela debía contribuir al fomento de los bos-
ques y a conseguir una activa colaboración de la 
población rural venciendo los conflictos crea-
dos por la expulsión de muchos campesinos de 
los montes vecinales. Para ello era necesaria la 
organización de una trama económica que per-
mitiera que el alumnado, una vez que había sa-
lido de la escuela, viera que el arbolado que 
plantó y cuidó le reportaba recursos económi-
cos (dote) y que podía auxiliarles en la enfer-
medad y en la vejez (González, Bonilla y de la 
Fuente, 2009). 

Algunas propuestas sobre la 
utilización de cotos escolares  
en la enseñanza de las ciencias

La puesta en marcha de los cotos escolares po-
demos incluirla dentro de una serie de iniciati-
vas, como la institucionalización de la Fiesta 
del Árbol (Real Decreto de 11 de marzo de 
1904), la que autorizaba a los maestros a dedi-
car una sesión semanal a paseos y excursiones 
escolares (Orden de 10 de abril de 1918), la 
creación de campos agrícolas anejos a las escue-
las (Orden de 17 de octubre de 1921) o como 
derivación de estos, los jardines escolares, que 
trataron de favorecer experiencias educativas 
relacionadas con la enseñanza de las ciencias y 
de la agricultura que ponían al escolar en con-
tacto con la naturaleza. 

El coto escolar posibilitaba trasladar el aula a la 
naturaleza, llevar al alumnado al medio natural 
para despertar su interés por el estudio práctico 
del mismo y por su conservación y respeto. En 
ello podemos observar la influencia de Giner de 
los Ríos y de la Institución Libre de Enseñanza 
para quien los espacios naturales tenían un pa-
pel esencialmente pedagógico. Giner (1884) 
pensaba que si la escuela necesita “una gran ex-
tensión de terreno, es porque no consta solo de 
la clase, sino que debe tener anejo un campo 
[…] tan importante, por lo menos, como la cla-
se misma, y cuya necesidad es a la vez higiénica 
y pedagógica” (pp. 208-209).
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Igualmente las propuestas pedagógicas proce-
dentes del movimiento internacional de Escue-
la Nueva tenían una estrecha conexión con el 
entorno natural, como también la escuela frei-
netiana se caracterizaba por la integración del 
medio ambiente natural y humano como eje de 
su proyecto pedagógico (Hernández, 2014). 
Asimismo, los movimientos de renovación pe-
dagógica, con Rosa Sensat (1921) y la Escuela 
del Bosque como referentes, pusieron en prácti-
ca experiencias que insertaban la escuela en la 
naturaleza, aproximando al alumnado al estu-
dio del medio.

Otros profesores innovadores en el primer tercio 
del siglo XX, como Enrique Rioja o Margarita 
Comas, plantearon para la enseñanza de las cien-
cias escolares nuevos enfoques metodológicos en 
los que los cotos escolares podían ser un recurso 
didáctico idóneo para la realización de activida-
des de campo. Rioja (1925) proponía, como ha 
puesto de manifiesto J. Mariano Bernal (2001: 
120-126), que los seres vivos se debían estudiar 
tal y como se presentan en el entorno natural del 
alumno, conociendo sus principales funciones 
vitales y comprendiendo sus relaciones con otros 
seres vivos y con el medio físico que les rodea; es 
decir, trataba de dar “un enfoque ecológico a las 
ciencias de la naturaleza escolares”, y no su estu-
dio sistemático como se hacía desde la Historia 
Natural. Para Rioja será imprescindible la utiliza-
ción de las actividades de campo en la enseñanza 
de las ciencias, debiendo estar plenamente rela-
cionadas con el resto de las actividades que se 
realizaran en el aula. Consideraba el profesor 
Rioja (1923) que las escuelas rurales tendrían 
muchas más posibilidades que las urbanas a la 
hora de planificar actividades de campo. 

Margarita Comas (1937) planteaba que, espe-
cialmente en las escuelas rurales, el cultivo por 
el alumnado de parcelas de terreno proporciona-
ría un medio auxiliar para la enseñanza de las 
ciencias. El trabajo experimental podría estar 
relacionado con experiencias para ver los efec-
tos de la época de siembra en el crecimiento y en 
el producto, el contenido en agua del suelo, la 

composición y textura del terreno, sobre los 
abonos, los efectos de diferentes métodos de 
cultivo, poda, etc. Tanto Enrique Rioja como 
Margarita Comas adoptarán como modelo para 
la enseñanza de las ciencias las propuestas inte-
gradoras del Nature Study inglés. Se considera-
ba esencial la observación directa de los fenóme-
nos de la naturaleza en el entorno natural del 
niño. La utilización de los cotos escolares posi-
bilitaría una forma práctica para que el alumna-
do estudiara la naturaleza tal y como esta se 
ofrece en su entorno, despertando su interés, 
educando el espíritu de observación y ejercitan-
do el juicio crítico. 

Otro profesor renovador, Modesto Bargalló 
(1934), proponía que la enseñanza de la agri-
cultura en la escuela podía establecerse a partir 
del estudio experimental de la vida de las plan-
tas, influencias físico-químicas del suelo y de la 
atmósfera, acción de los abonos sobre las plan-
tas, visitas a explotaciones agrícolas, etc. Tam-
bién podían establecerse colmenas, gallineros, 
cría del gusano de seda, etc., “que la escuela 
debe explotar en provecho de sus alumnos (co-
tos de previsión). Con pocos utensilios los 
alumnos cuidarán su campo, sus colmenas […] 
y lo harán con la fe de quien trabaja para el bien 
propio y ajeno” (p. 9).

Los cotos escolares formaban parte del movi-
miento en pro de la escuela rural. Juvenal de 
Vega (1936) consideraba que existía un movi-
miento a favor de una escuela rural en armonía 
con las características naturales, técnicas y so-
ciales del medio, cuyo arranque habría que bus-
carlo en Pestalozzi, y del que eran ejemplos los 
clubs de jóvenes agricultores de Inglaterra y 
América, la enseñanza ménagère rural de Che-
coslovaquia, los campos escolares de Italia, las 
cooperativas escolares de Francia, Polonia y 
Rusia, o la orientación agrícola y cooperativa en 
las escuelas de Bélgica y Dinamarca, entre otros.

José R. González-Regueral (1936), catedrático 
de Agricultura del Instituto “Cervantes” de Ma-
drid, comentaba que en los cotos forestales se 
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podía germinar semillas, y una vez obtenidos 
los plantones, se haría el trasplante. “Obtenido 
un plantel, queda establecida ya una fuente de 
riqueza cuyos productos futuros pueden su-
marse a una Mutualidad de socorro de alum-
nos, y dar participación a la escuela para gastos 
de material” (p. 490). 

Desde la inspección de primera enseñanza se 
argumentaba que el coto escolar podía vitalizar 
el contenido de los programas y de las tareas 
escolares por medio de actividades acordes con 
las exigencias de las nuevas tendencias pedagó-
gicas, y “en las escuelas rurales, practicar los 
procedimientos y métodos racionales (de api-
cultura, sericicultura, fruticultura, cunicultura, 
avicultura, arboricultura, etc.) para difundirlos 
entre los niños y personas que se interesen por 
su mejoramiento” (Vega, 1936: 117).

Estos nuevos enfoques metodológicos y estas 
nuevas propuestas para la enseñanza de las 
ciencias fueron llevados a la práctica; sin em-
bargo, el alcance que hubiesen podido tener no 
es posible conocerlo puesto que el franquismo 
fue muy eficaz en el proceso de silenciar y hacer 
caer en el olvido los principios pedagógicos de 
la Institución Libre de Enseñanza, de la Escuela 
Nueva y de todo el movimiento educativo reno-
vador surgido en su entorno por estar en con-
tradicción con el perfil ideológico del Régimen. 
De hecho, tras la aprobación de la Ley de Ense-
ñanza Primaria de 1945, a las ciencias de la na-
turaleza se les rebajaba significativamente su 
aspecto formativo y se le otorgaba el carácter de 
“materia complementaria”, quedando práctica-
mente excluida del horario escolar. Y posterior-
mente, en los Cuestionarios de Enseñanza Pri-
maria de 1953, la finalidad otorgada a la 
enseñanza de las ciencias escolares era “conse-
guir que de la contemplación de tantas maravi-
llas naturales […] de la observación de las leyes 
admirables que rigen la Naturaleza se fomente 
el sentimiento de gratitud hacia Dios, Creador y 
Autor de todo lo existente”. Como además la 
España de la posguerra basaba su futuro econó-
mico en la agricultura, era importante que a los 

niños que vivían en el mundo rural se les orien-
tara sobre las condiciones, funciones y faenas 
del agricultor, porque a tales actividades se de-
dicarían mayoritariamente tras abandonar sus 
estudios. Y a todo ello podía contribuir el uso 
de los cotos escolares. De manera que a pesar de 
las incongruencias señaladas respecto a la ense-
ñanza de las ciencias en la primera enseñanza 
durante el primer franquismo, en el reglamento 
oficial de cotos escolares (Órdenes de 6 de 
mayo de 1944, 3 de noviembre de 1950 y 14 
de diciembre de 1951) se establecía una serie de 
actividades que tenían un indudable interés pe-
dagógico y que se podían llevar a cabo en los co-
tos: creación y cuidado de un pequeño vivero, 
ensayo de la aclimatación del arbolado mediante 
el establecimiento de un arboreto, cultivo de fru-
tales y plantas usuales en la localidad, utilización 
de las plantas y árboles obtenidos en el vivero 
para efectuar repoblaciones en determinadas zo-
nas del pueblo o comarca, conocimiento de las 
diferentes clases de terrenos, practicar trabajos 
de apicultura, repoblar las márgenes de ríos, 
práctica de injertos, podas, instalación de colme-
nas y extractores de miel, etc. 

Igualmente, en el monográfico sobre la ense-
ñanza de las ciencias naturales publicado por la 
revista Bordón en 1953, el que fuera inspector 
general de Primera Enseñanza, Antonio Sanz 
Polo, comentaba que no debían existir escuelas 
que no contaran con un coto anejo ya que mu-
chas de las actividades de enseñanza “pueden 
quedar vinculadas al coto escolar, cuya propia 
actividad —forestal, apícola, avícola, etc.— 
constituye ya, por sí misma, un poderoso medio 
educativo para la enseñanza de las ciencias de la 
Naturaleza”. Consideraba que no sería difícil 
establecer en el coto “un amplio terrario, acua-
rio de agua corriente, campo de cultivo experi-
mental, colmenas de observación, semilleros, y, 
en general, cuantos medios nos son más útiles 
para el estudio de la Naturaleza”. Pensaba que 
en el coto tendrían un fácil desarrollo “las ense-
ñanzas experimentales de Botánica, como cir-
culación de la savia, fotosíntesis, clorovaporiza-
ción, fecundación, etc., o de técnica agrícola, 
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como injertos, fertilización de terrenos, etc.” 
(p. 155). En dicho monográfico, al considerar 
cómo debía plantearse la enseñanza de la agri-
cultura en la escuela elemental, Jesús Seoane 
(1953) proponía una serie de actividades utili-
zando también los cotos escolares.

Los cotos escolares, según Antonio Lleó (1954), 
ingeniero de Montes y secretario de la Comi-
sión Nacional de Mutualidades y Cotos Escola-
res, ponían en relación a la escuela con el medio 
físico y social, “captan la atención del escolar 
mediante actividades y quehaceres estrecha-
mente relacionadas con su propio modo de vi-
vir” (p. 96), y respecto a los cotos forestales 
opinaba que en ellos se reflejaba con mayor cla-
ridad las enseñanzas de la naturaleza puesto 
que “pueden educar en el respeto y en el amor 
al árbol y al monte” (p. 99), constituyendo “un 
poderoso instrumento pedagógico para que la 
Escuela cumpla las funciones elevadísimas que 
le incumben” (p. 100).

El inspector de enseñanza primaria de Huesca, 
Benito Albero, comentaba que el ideal pedagó-
gico en la enseñanza agrícola primaria era po-
der contar con un trozo de terreno o coto esco-
lar donde “los alumnos puedan seguir, día a día, 
todas las fases de las lecciones y aprendan bien 
algunos conocimientos técnicos que no se pue-
den proporcionar debidamente sin la realiza-
ción de demostraciones prácticas”. Aconsejaba 
que en el periodo de la enseñanza elemental (6 
a 10 años) y en el de perfeccionamiento (11 a 
12 años) los escolares fuesen al coto una vez 
a la semana para realizar observaciones sobre la 
vida de las plantas y de los animales, intervi-
niendo en operaciones agrícolas sencillas o en 
trabajos apropiados a su edad. Con ello, los co-
tos escolares permitían “la vitalización del con-
tenido de los programas escolares” y contri-
buían “eficazmente a preparar su orientación 
profesional”. Para el periodo de iniciación pro-
fesional (13 a 15 años) proponía que el alumna-
do fuese tres o cuatro veces a la semana al coto 
realizando observaciones cada vez más analíticas 
sobre el terreno de cultivo, plantas, animales y 

trabajos sencillos (cuidar animales, regar y abo-
nar plantas, prácticas sobre injertos, poda, lu-
cha antiparasitaria, recogida y esmerada pre-
sentación de frutos, introducción de nuevos 
cultivos y variedades productivas, etc.). Es de-
cir, para realizar experiencias y actividades ins-
tructivas que favorecieran la capacitación agra-
ria y la formación profesional de los futuros 
labradores (Albero, 1959: 104-106). También 
proponía que la enseñanza de la economía agrí-
cola permitiría “inculcar el amor a los recursos 
naturales limitados y renovables, proporcio-
nando conocimientos indispensables para su 
conservación o aprovechamiento mediante las 
labores que se realizan en los Cotos Escolares 
de Previsión” (Albero, 1961: 67). 

Es destacable asimismo que, según la citada re-
glamentación sobre cotos escolares, cada niño 
debía llevar un cuaderno de experiencias en el 
que debería anotar lo que “por sí mismo perciba 
o induzca respecto a la morfología y fisiología 
de las plantas, influencias recíprocas de la flora, 
de la fauna y del medio en que viven, y conse-
cuencias prácticas de los ensayos y trabajos lle-
vados a cabo” (García, 1957: 17-18). En este 
sentido, Miguel Lacruz (2000) señala que los 
cotos escolares aportaron además de la origina-
lidad de integrar el medio en la escuela, el in-
tento de lograr una escuela al aire libre y la mo-
tivación para un futuro profesional de los 
alumnos, el Cuaderno de Experiencias sobre 
trabajos y ensayos realizados.

En definitiva, tras el primer intento serio de 
modernización educativa que tuvo lugar des-
pués de la creación del Centro de Documenta-
ción y Orientación Didáctica de Enseñanza Pri-
maria (CEDODEP), los Cuestionarios de 1965 
y el intento de relacionar la enseñanza de las 
ciencias con la vida cotidiana, que debía basarse 
su aprendizaje en la observación directa del 
alumnado y en el desarrollo de hábitos de expe-
rimentación, nos encontramos con un intento 
de innovación que de alguna manera asumía 
planteamientos ya puestos en práctica durante 
el primer tercio del siglo. 
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Actividades de enseñanza 
desarrolladas en los cotos escolares

Las condiciones reales de la enseñanza eran y 
son diferentes a las que emanan de los discursos 
desde la cultura científica de los expertos de la 
educación o en las disposiciones y normativas 
que surgen desde la cultura del entorno políti-
co-institucional. Mostramos algunas de las acti-
vidades de enseñanza realizadas por los maes-
tros y maestras en distintas épocas en las que se 
aprecian las particulares adaptaciones y reinter-
pretaciones que hacían de tales discursos.

La Revista de Pedagogía, fundada y dirigida en 
1922 por Lorenzo Luzuriaga, publicó numero-
sos trabajos de maestros y maestras relaciona-
dos con la práctica en los huertos escolares, en 
los campos agrícolas anexos a las escuelas, etc., 
difundiendo experiencias didácticas innovado-
ras (López y Delgado, 2014). Juvenal de Vega 
(1925) comentaba que por medio de los cotos 
escolares se realizaban en bastantes escuelas ac-
tividades características de las escuelas nuevas 
y de la pedagogía moderna. Eran escuelas acti-
vas donde el niño era el principal agente de su 
propia educación, en las que se le daba no una 
ciencia hecha y clasificada con arreglo a la lógi-
ca de los adultos, sino hechos presentados en la 
forma que exige la evolución de los intereses 
del alumnado.

La colección “Biblioteca de La colmena” (La 
colmena era una revista de apicultura y serici-
cultura) publicaba en 1926 un número mono-
gráfico relativo a los cotos escolares de Miraflo-
res de la Sierra (Madrid), Bordecorex (Soria) y 
Chite (Granada) que daba cuenta de las activi-
dades desarrolladas. En todos ellos, los niños 
realizaban tareas relacionadas con la naturaleza 
del coto: trasiego de colmenas, recolección de 
miel, repoblación con arbolado, etc., de manera 
que se desarrollaba en el alumnado el senti-
miento de la responsabilidad, de orden, de 
amor y respeto a los seres vivos, aprendiendo “a 
observar fenómenos, a comparar y a juzgar por 
sí solo [...]; para aplicar los conocimientos que 

poseen; para observar y comparar los resulta-
dos. Esta actividad es, pues, una autoeducadora 
por excelencia” (López, 1926: 36-37). 

Al analizar el Boletín de Educación de Cáceres, 
Luisa Clemente (2012) recoge que el maestro 
de Alcántara, Gonzalo Hernández Macías 
(1935), comentaba que “el verdadero valor de 
un coto escolar es ser inagotable manantial de 
sugestiones para implantar en una escuela el 
Método de Proyectos”. 

Alberto López Arguello (1931) comentaba que 
en cotos de Cantabria, como los de Valdecilla, 
Reocín o Maliano, de carácter apícola, con la 
ayuda del apicultor cántabro, Pablo Lastra, los 
niños examinaban al microscopio los órganos de 
una abeja, realizaban prácticas de cultivo de 
plantas melíferas, observaban las colmenas, etc. 
La Inspección de Primera Enseñanza de Santan-
der difundía a través del Boletín de Educación que 
en el coto “Agapito Cagiga” de Revilla de Camar-
go se había instalado un colmenar, “dándose la 
enseñanza de la apicultura, establecida en esta 
Graduada por Real Orden de octubre de 1928” 
(Inspección de Primera Enseñanza de Santander, 
1935: 10).

El maestro y director de la escuela graduada 
“Lope de Rueda” de Madrid, premio “Álvaro 
López Núñez” de 1945, Miguel Monge (1951), 
comentaba que el alumnado en los cotos tenía 
ocasión de: 

adiestrar sus sentidos, de observar las cosas 
con atención. La vida de las abejas, de las 
plantas, de las flores y el objeto que constru-
yen les atrae. Ejercitarán la atención para co-
nocer lo que ignoraban y les agrada. No me-
nos desarrollan la memoria al tratar de 
conservar los nombres de especies forestales 
[...] de insectos que pululan por la grama, [...] 
Comparan el desarrollo de los arbolitos 
plantados por unos con los otros, los cam-
bios de temperatura, la diferencia de tierras, 
el valor nutritivo de los piensos [...] obser-
van lo que es común entre ellos, abstraen 
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cualidades, forman conceptos de las cosas, 
llegan a conocerlas, generalizan (pp. 10-11).

Igualmente, Miguel Monge (1956) comentaba 
que “todos los trabajos relacionados con las 
asignaturas del programa escolar primario pue-
den tener su cumplimiento de manera intuitiva, 
activa, interesante y vital, por medio de cotos” 
(p. 22), exponiendo el esquema para seguir el 
método de proyectos a través del coto escolar. 
Es decir, durante estos años se difundieron ex-
periencias que ya se ponían en práctica en la 
escuela española bastantes años atrás. 

La prensa periódica también ha recogido las ac-
tividades desarrolladas en estos espacios educa-
tivos. En este sentido, el diario ABC se hacía eco 
de las actividades realizadas en cotos de la pro-
vincia de León: “en estos campos de cultivo los 
niños despiertan su amor al árbol y se adiestran 
en muy provechosas enseñanzas [...], desarro-
llan todo un proceso educativo sobre la base de 
la experiencia personal de los niños y bajo la 
tutela de los maestros, preparándoles así, tanto 
individual como colectivamente” (Cayón, 
1971, 18 de septiembre). En Budián (O Vala-
douro, Lugo), el maestro Jesús Rodríguez Ló-
pez creó un coto escolar apícola, un coto fores-
tal y un palomar donde les enseñaba a sus 
alumnos los secretos de la apicultura, a plantar 
árboles, etc. (Eiroá, 2014, 29 de septiembre). 

Son numerosos también los testimonios que en-
contramos en Internet sobre los trabajos reali-
zados por el alumnado en cotos escolares: en 
Villaluenga del Rosario (Cádiz), el maestro fun-
dó un coto en 1929 en unos terrenos cedidos 
por el ayuntamiento y llevaba a los niños a re-
poblar ese espacio con árboles (Cabello, 2012). 
En el coto escolar Martino-Noriega de Soto de 
Sajambre (León), algunas de las actividades de-
sarrolladas consistían en dar lecciones sobre las 
distintas clases de arbolado, experimentación 
agrícola, recolección de frutos, tila y madera, 
etc. (Asociación Félix de Martino, s. f.). En 
León, la web del ayuntamiento informa que el 
coto escolar “San Francisco de Asís” iniciaba en 

1984 la creación y cultivo de un vivero, un en-
sayo de aclimatación de árboles, el cultivo de 
árboles frutales y forestales, la mejora de la flora 
melífera para mayor productividad de las col-
menas, la creación de una huerta con los pro-
ductos más consumidos en la localidad, etc. 
(Ayuntamiento de León, 2016). 

Son numerosos los casos de cotos escolares que 
se han convertido posteriormente en parques 
naturales, espacios protegidos o equipamientos 
de educación ambiental (aulas de la naturaleza, 
centros de educación ambiental, etc.). Una 
muestra de ello son el “Maestro Santiago Jaén”, 
de Benamocarra (Málaga), Parque Forestal de 
Valquejigoso (Chinchón) y “San Francisco de 
Asís” (León), que tienen como objeto la educa-
ción ambiental. En otros casos, como el “Coto 
los Cuadros”, enclavado entre los municipios 
de Murcia, Molina de Segura y Santomera, se ha 
propuesto convertirlo en un gran parque enfo-
cado al ocio familiar, usos recreativos, deporte 
en la naturaleza y educación ambiental (Ruiz, 
2016, 8 de mayo).

Los cotos escolares permitían —y permiten— la 
ejecución de actividades de campo y la realiza-
ción de excursiones desde una perspectiva pe-
dagógica y educativa, constituyendo, como ma-
nifestaba el catedrático de instituto de Ciencias 
Naturales e inspector central de enseñanza me-
dia, Carlos Vidal Box (1961), una de las formas 
más eficaces de dar cumplimiento a los métodos 
activos en la didáctica de las Ciencias en la Natu-
raleza. 

Conclusiones

A pesar de la distinta finalidad conferida a la edu-
cación científica por las diferentes administracio-
nes educativas durante el siglo XX, el uso de de 
los cotos escolares como recurso didáctico para la 
enseñanza de las ciencias escolares pudo permitir 
el estudio del medio natural próximo al niño, esti-
mular la actividad del alumnado en las tareas de 
aprendizaje, despertar su interés, relacionar los 
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contenidos de enseñanza con lo que ocurre en su 
entorno y organizar el currículum escolar desde 
una perspectiva globalizadora e integradora. El 
uso de los cotos escolares permitió desarrollar 
actitudes científicas como la curiosidad y la ob-
servación in situ de hechos y fenómenos natura-
les, que el alumnado realizara investigaciones, 
que fuese creando su propia ciencia, que se for-
mara en el hábito científico, en la adquisición de 
una orientación de su pensamiento y de espíritu 
crítico. También la utilización del coto escolar 
introdujo en la escuela una amplia gama de 

conocimientos prácticos que preparaban al alum-
nado para la vida en un sentido utilitario.

Los cotos escolares vincularon la escuela a su 
entorno, conectaron la actividad escolar con la 
vida del municipio y el medio ambiente. Signi-
ficaron una manera de promover cambios en el 
comportamiento individual y colectivo respec-
to al medio ambiente, enseñando de manera 
práctica y tangible a fomentar actitudes favora-
bles hacia la conservación de la naturaleza y de 
respeto por los seres vivos. 
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Abstract

Coto School Reserves: educational spaces for the teaching of sciences in the 20th century  
spanish school

INTRODUCTION. This article provides data on the creation, development and problems 
related with the operation of Coto School Reserves and how different movements and educa-
tional trends influenced in their start-up. The article describes their use as a pedagogical and 
educational initiative and as a suitable educational resource for teaching the Natural Sciences 
at school. Coto School Reserves  were also important to help to increase the students’ interest 
towards the conservation and care of the environment. METHOD. The historical-educational 
method is applied to the analysis of different primary and secondary sources. Educational 
legislation and policies are reviewed with a focus on the Coto School Reserves and mutuali-
ties, assessing it in relation with the History of Education and Science teaching and learning. 
RESULTS. The analysis shows not only that the use of the Coto School Reserves allowed the 
implementation of methodological perspectives suitable for science teaching, but also that the 
use of these spaces was helpful in vitalizing the contents of the scientific programs. Moreo-
ver, this experience stimulates the activity of the students in learning tasks, putting them in 
contact with nature, increasing their interest in its practical study, developing their scientific 
habits and encouraging a favorable attitude towards the conservation of nature and the res-
pect for living beings. DISCUSSION. The discussion focuses on how the use of Coto School 
Reserves allowed for the implementation of a new orientation for science teaching as they 
were established by some of the introducers of Didactics of Science in Spain in the first third 
of the twentieth century. Additionally, it assesses whether the use of Coto School Reserves as 
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a didactic resource could be a valid proposal for the acquisition of adequate scientific training 
and to foster favorable attitudes toward the conservation of nature.

Keywords: Spain, Primary education, Educational politics, History of education, Science tea-
ching.

Résumé

Les cantonnements scolaires: les espaces éducatives pour l’enseignement des sciences dans les écoles 
espagnoles au XXème siècle

INTRODUCTION. Cet article offre des données sur la création, le développement et la problé-
matique liés au fonctionnement des cantonnements scolaires et l’influence que les mouvements 
et les courants pédagogiques ont eu dans leur mis en œuvre. Il est décrit son utilisation en tant 
qu’initiative pédagogique et éducative, ainsi que comme ressource didactique appropriée pour 
l’enseignement des sciences de la nature à l’école et pour la sensibilisation à la conservation et 
le soin de l’environnement. MÉTHODE. On utilise la méthode historique-éducative pour analy-
ser les ressources primaires et secondaires, on révise la législation et les politiques éducatives, 
spécialement celles qui sont en relation avec les cantonnements et les mutualités scolaires. Fina-
lement, on mit en relation les conclusions obtenues avec l’analyse du parcours de l’éducation 
et la didactique des sciences expérimentaux dans leur perspective historique. RÉSULTATS. 
L’analyse effectué montre que l’utilisation des cantonnements scolaires a permis la mis en œuvre 
de méthodologies adéquates pour l’enseignement des sciences et que l’utilisation de ces espaces 
a sert pour nourrir et dynamiser le contenu des programmes scientifiques et pour stimuler aux 
élèves vers des activités d’apprentissage en leur mettant en contact avec la nature, en réveillant 
leur intérêt pour l’étude pratique au moyen de l’acquisition d’habitudes scientifiques et en leur 
encourageant à adopter des attitudes favorables pour la conservation de la nature et le respect des 
vivants. DISCUSSION. La réflexion est focalisée, d’un coté, sur l’utilisation des cantonnements 
scolaires qui a rendu possible la mis en œuvre des nouvelles orientations pour l’enseignement 
des sciences, qui ont été diffusées pour quelques uns des introducteurs de la Didactique des 
Sciences en Espagne pendant le premier tiers du XXème siècle. D’un autre côté, elle est focalisée 
sur la possibilité d’utiliser les cantonnements scolaires comme un ressource didactique efficace 
pour faciliter l’acquisition d’une formation scientifique adéquate et pour promouvoir des attitu-
des positives vers la conservation de la nature. 

Mots-clés: Espagne, Éducation du Primaire, Politique éducative, Histoire de l’Éducation, Enseig-
nement des sciences. 
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